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Esquema para todos los días del novenario

Oración inicial

Benignísimo Dios de infinita caridad, que nos has amado tanto y que nos diste en tu Hijo la mejor prenda de 
tu amor, para que, encarnado y hecho nuestro hermano en las entrañas de la Virgen, naciese en un pesebre 
para nuestra salud y remedio; te damos gracias por tan inmenso beneficio. En retorno te ofrecemos, Señor, 
el esfuerzo sincero para hacer de este mundo tuyo y nuestro, un mundo más justo, más fiel al gran manda-
miento de amarnos como hermanos. Concédenos, Señor, tu ayuda para poderlo realizar. Te pedimos que 
esta Navidad, fiesta de paz y alegría, sea para nuestra comunidad un estímulo a fin de que, viviendo como 
hermanos, busquemos más y más los caminos de la verdad, la justicia, el amor y la paz. Amén.

En este momento se puede rezar el Santo Rosario mientras se realiza una procesión con los peregrinos, entre 
cada misterio se canta una estrofa de la petición de posada (anexo 1)

Al terminar se leen la lectura del día y la meditación correspondiente

Gozos
Se reza todos los días excepto el noveno día. En el anexo 2 se encuentra una copia para repartir entre los asistentes

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Oh, sapiencia suma del Dios soberano, que a nivel de un niño te hayas rebajado. Oh Divino infante, ven para 
enseñarnos la prudencia que hace verdaderos sabios.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Niño del pesebre, nuestro Dios y Hermano, Tú sabes y entiendes del dolor humano; que cuando suframos 
dolores y angustias, siempre recordemos que nos has salvado.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Oh lumbre de oriente, sol de eternos rayos, que entre las tinieblas tu esplendor veamos, Niño tan precioso, 
dicha del cristiano, luzca la sonrisa de tus dulces labios.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Rey de las naciones, Emmanuel preclaro, de Israel anhelo, Pastor del rebaño. Niño que apacientas con suave 
cayado, ya la oveja arisca, ya el cordero manso.
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Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Ábrase los cielos y llueva de lo alto bienhechor rocío, como riego santo. Ven hermoso niño, ven Dios huma-
nado; luce hermosa estrella, brota flor del campo.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Tú te hiciste Niño en una familia llena de ternura y calor humano. Vivan los hogares aquí congregados, el 
gran compromiso del amor cristiano.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Del débil auxilio, del doliente amparo; consuelo del triste, luz de desterrado. Vida de mi vida, mi sueño ado-
rado; mi constante amigo, mi divino hermano.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Ven ante mis ojos de ti enamorados, bese ya tus plantas, bese ya tus manos. Prosternado en tierra, te tiendo 
los brazos y aún más que mis frases te dice mi llanto.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

haz de nuestra patria una gran familia; siembra en nuestro suelo tu amor y tu paz. Danos fe en la vida, danos 
esperanza y un sincero amor que nos una más.

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Ven Salvador nuestro por quien suspiramos. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

Primer día (16 de diciembre)

Lectura del Evangelio según San Lucas (Lc 2, 1-7).

En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo 
el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su 
ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a 
Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada.

Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.
Palabra de Dios.
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Guía: Queridos hermanos, acompañemos en estos 9 días que iniciamos hoy a José y María en este peregrinar 
que culminará con la celebración del nacimiento de nuestro redentor, hagamos que estos días nos ayuden a 
reflexionar y preparar así nuestro corazón y nuestros actos para ser testigos de aquel que viene para todos.

Hoy Celebremos la reconciliación

Lectura de la Carta a los Romanos (Rm 5, 1-11)

Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él 
hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la espe-
ranza de la gloria de Dios. Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que 
la tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. Y la 
esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo, que nos ha sido dado. 

En efecto, cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado, murió por los pecadores. Difícil-
mente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un 
bienhechor. Pero la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos 
pecadores. Y ahora que estamos justificados por su sangre, con mayor razón seremos librados por él de la 
ira de Dios.

Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más ahora que 
estamos reconciliados, seremos salvados por su vida. Y esto no es todo: nosotros nos gloriamos en Dios, por 
medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien desde ahora hemos recibido la reconciliación.
Palabra de Dios.

Meditación

Vamos a afianzar nuestros valores de modo que la Navidad sea lo que debe ser; una fiesta dedicada a la re-
conciliación. Dedicada al perdón generoso y comprensivo que aprenderemos de un Dios compasivo.

Con el perdón del Espíritu Santo podemos reconciliarnos con Dios y con los hermanos y andar en una vida 
nueva. Es la buena noticia que San Pablo exclamó en sus cartas, tal como leemos en su carta a los romanos 
5, 1–11. Vivir la navidad es cancelar los agravios si alguien nos ha ofendido, y es pedir perdón si hemos mal-
tratado a los demás.

Así, del perdón nace la armonía y construimos esa paz que los ángeles anuncian en Belén: paz en la tierra a 
los hombres que aman al Señor y se aman entre sí. Los seres humanos podemos hacernos daño con el odio o 
podemos ser felices en un amor que reconcilia. Y esa buena misión es para cada uno de nosotros: ser agentes 
de reconciliación y no de discordia, ser instrumento de paz y sembradores de hermandad.
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Segundo día (17 de diciembre)

Celebremos la comprensión

Lectura de la Primera Carta de Juan (1 Jn 3, 1-10, 16)

¡Miren cómo nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente. Si 
el mundo no nos reconoce, es porque no lo ha reconocido a él.

Queridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y lo que seremos no se ha manifestado todavía. Sabemos 
que cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. El que tiene esta espe-
ranza en él, se purifica, así como él es puro. El que comete el pecado comete también la iniquidad, porque 
el pecado es la iniquidad. Pero ustedes saben que él se manifestó para quitar el pecado, y que él no tiene 
pecado. El que permanece en él, no peca, y el que peca no lo ha visto ni lo ha conocido.

Hijos míos, que nadie los engañe: el que practica la justicia es justo, como él mismo es justo. Pero el que peca 
procede del demonio, porque el demonio es pecador desde el principio. Y el Hijo de Dios se manifestó para 
destruir las obras del demonio. El que ha nacido de Dios no peca, porque el germen de Dios permanece en 
él; y no puede pecar, porque ha nacido de Dios. Los hijos de Dios y los hijos del demonio se manifiestan en 
esto: el que no practica la justicia no es de Dios, ni tampoco el que no ama a su hermano.

En esto hemos conocido el amor: en que él entregó su vida por nosotros. Por eso, también nosotros debemos 
dar la vida por nuestros hermanos. 
Palabra de Dios.

Meditación

Comprensión es una nota distintiva de todo verdadero amor.

Podemos decir que la encarnación de un Dios que se hace hombre puede leerse en clave de ese gran valor 
llamado comprensión. Es un Dios que se pone en nuestro lugar, que rompe las distancias y comparte nues-
tros afanes y nuestras alegrías. Es gracias a ese amor comprensivo de un Dios padre que somos hijos de Dios 
y hermanos entre nosotros. Dios, como afirma San Juan nos muestra la grandeza de su amor y nos llama a 
vivir como hijos suyos. Leer la primera carta de Juan (3, 1–10). Si de verdad actuamos como hijos de Dios no 
imitamos a Caín sino que “damos la vida por los hermanos” (3, 16).

Con un amor comprensivo somos capaces de ver las razones de los demás y ser tolerantes con sus fallas.

Si la NAVIDAD nos torna comprensivos es una excelente Navidad.

Feliz Navidad es aprender a ponernos en el lugar de los demás.
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Tercer día (18 de diciembre)

Celebremos el respeto

Lectura del Evangelio según San Juan (Jn 4, 1-30)

Cuando Jesús se enteró de que los fariseos habían oído decir que él tenía más discípulos y bautizaba más que 
Juan –en realidad él no bautizaba, sino sus discípulos– dejó la Judea y volvió a Galilea.

Para eso tenía que atravesar Samaria. Llegó a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de las tierras que 
Jacob había dado a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sen-
tado junto al pozo. Era la hora del mediodía. Una mujer de Samaria fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame 
de beber».

Sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimentos. La samaritana le respondió: «¡Cómo! ¿Tú, que 
eres judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?». Los judíos, en efecto, no se trataban con los sa-
maritanos. Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: «Dame de beber», tú 
misma se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva».

«Señor, le dijo ella, no tienes nada para sacar el agua y el pozo es profundo. ¿De dónde sacas esa agua viva? 
¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob, que nos ha dado este pozo, donde él bebió, lo mismo que 
sus hijos y sus animales?». Jesús le respondió: «El que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, pero el 
que beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él 
en manantial que brotará hasta la Vida eterna».

«Señor, le dijo la mujer, dame de esa agua para que no tenga más sed y no necesite venir hasta aquí a sacar-
la». Jesús le respondió: «Ve, llama a tu marido y vuelve aquí». La mujer respondió: «No tengo marido». Jesús 
continuó: «Tienes razón al decir que no tienes marido, porque has tenido cinco y el que ahora tienes no es 
tu marido; en eso has dicho la verdad». La mujer le dijo: «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres 
adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar». Jesús le respondió: 
«Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén se adorará al Padre. Ustedes adoran 
lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero la 
hora se acerca, y ya ha llegado, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, 
porque esos son los adoradores que quiere el Padre. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en 
espíritu y en verdad». La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, llamado Cristo, debe venir. Cuando él venga, nos 
anunciará todo». Jesús le respondió: «Soy yo, el que habla contigo». En ese momento llegaron sus discípulos 
y quedaron sorprendidos al verlo hablar con una mujer. Sin embargo, ninguno le preguntó: «¿Qué quieres 
de ella?» o «¿Por qué hablas con ella?».

La mujer, dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: «Vengan a ver a un hombre que me ha 
dicho todo lo que hice. ¿No será el Mesías?». Salieron entonces de la ciudad y fueron a su encuentro.
Palabra de Dios.
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Meditación

Una cualidad del amor que nos mueve a aceptar a los otros tal como son.

Gracias al respeto valoramos la gran dignidad de toda persona humana hecha a imagen y semejanza de Dios, 
aunque esa persona esté equivocada.

El respeto es fuente de armonía porque nos anima a valorar las diferencias, como lo hace un pintor con los 
colores o un músico con las notas o ritmos.

Un amor respetuoso nos impide juzgar a los demás, manipularlos o querer moldearlos a nuestro tamaño.

Siempre que pienso en el respeto, veo a Jesús conversando amablemente con la mujer samaritana, tal como 
lo narra San Juan en el capítulo cuatro de su evangelio.

Es un diálogo sin reproches, sin condenas y en el que brilla la luz de una delicada tolerancia

Jesús no aprueba que la mujer no conviva con su marido, pero en lugar de juzgarla la felicita por su sinceridad. 
Actúa como buen pastor y nos enseña a ser respetuosos si de verdad queremos entendernos con los demás.

Cuarto día (19 de diciembre)

Celebremos la sinceridad

Lectura del Evangelio según San Juan (Jn 8, 32)

Conocerán la verdad y la verdad los hará libres.
Palabra de Dios.

Meditación

La sinceridad es una cualidad sin la cual el amor no puede subsistir, ya que no hay amor donde hay mentira. 
Amar es andar en la verdad, sin máscaras, sin el peso de la hipocresía y con la fuerza de integridad.

Solo en la verdad somos libres, como lo anunció Jesucristo: Juan 8, 32. Solo sobre la roca firme de la verdad 
puede sostenerse una relación en las crisis y los problemas.
Con la sinceridad nos ganamos la confianza y con la confianza llegamos al entendimiento y la unidad.

El amor nos enseña a no actuar como los egoístas y los soberbios que creen que su verdad es la verdad.

Si la Navidad nos acerca a la verdad, es una buena Navidad: es una fiesta en la que acogemos a Jesús como 
luz verdadera que viene a este mundo: Juan 1, 9. Luz verdadera que nos aleja de las tinieblas nos mueve a 
aceptar a Dios como camino, verdad y vida. Ojalá nuestro amor esté siempre iluminado por la verdad, de 
modo que esté también favorecido por la confianza.
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Quinto día (20 de diciembre)

Celebremos el diálogo

Lectura de la Carta a los Colosenses (Col 3, 12-13)

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la 
benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente 
siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo.
Palabra de Dios.

Meditación
Toda la Biblia es un diálogo amoroso y salvífico de Dios con los hombres. Un diálogo que lleva a su culmen y 
su plenitud cuando la palabra de Dios, que es su Hijo, se hace carne, se hace hombre, tal como lo narra San 
Juan en el primer capítulo de su evangelio.

De Dios apoyado en la sinceridad, afianzado en el respeto y enriquecido por la comprensión, es el que nece-
sitamos en todas nuestras relaciones.

Un diálogo en el que a diario “nos revistamos de misericordia, bondad, humildad, mansedumbre y pacien-
cia”. Colosenses 3, 12.

El diálogo sereno que brota de un sincero amor y de un alma en paz es el mejor aguinaldo que nos podemos 
dar en diciembre. Así evitamos que nuestra casa sean lugares vacíos de afecto en los que andamos dispersos 
como extraños bajo el mismo techo.

Dios nos concede a todos el don de comunicarnos sin ofensas, sin juicios, sin altanerías, y con aprecio que 
genera acogida y mutua aceptación.

Que esté siempre iluminado por la verdad, de modo que esté también favorecido por la confianza.

Sexto día (21 de diciembre)

Celebremos la sencillez

Lectura de la Carta a los Filipenses (Fp 2, 6-11)

Él, que era de condición divina,
no consideró esta igualdad con Dios
como algo que debía guardar celosamente:
al contrario, se anonadó a sí mismo,
tomando la condición de servidor
y haciéndose semejante a los hombres.
Y presentándose con aspecto humano,
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se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte
y muerte de cruz.
Por eso, Dios lo exaltó
y le dio el Nombre que está sobre todo nombre,
para que al nombre de Jesús,
se doble toda rodilla
en el cielo, en la tierra y en los abismos,
y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre:
«Jesucristo es el Señor».
Palabra de Dios.

Meditación

Sencillez que es la virtud de las almas grandes y de las personas nobles.

Sencillez que fue el adorno de María de Nazaret, tal como ella misma lo proclama en su canto de Magníficat.
“Mi espíritu se alegra en Dios, mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su esclava” Lucas 1, 47–48

Navidad es una buena época para desterrar el orgullo y tomar conciencia de tantos males que acarrean la 
soberbia. Ninguna virtud nos acerca tanto a los demás como la sencillez y ningún defecto nos aleja tanto 
como la arrogancia.

El amor solo reina en los corazones humildes, capaces de reconocer sus limitaciones y de perdonar su altivez.

Es gracias a la humildad que actuamos con delicadeza, sin creernos más que nadie, imitando la sencillez de 
un Dios que “se despojó de sí mismo y tomó la condición de siervo” Filipenses 2, 6–11.

Crecer en sencillez es un estupendo regalo para nuestras relaciones.

Recordemos que en la pequeñez está la verdadera grandeza y que el orgullo acaba con el amor.

Septimo día (22 de diciembre)

Celebremos la generosidad

Lectura de la Segunda Carta a los Corintios (2 Cor 8, 7-15)

Y ya que ustedes se distinguen en todo: en fe, en elocuencia, en ciencia, en toda clase de solicitud por los 
demás, y en el amor que nosotros les hemos comunicado, espero que también se distingan en generosidad. 
Esta no es una orden: solamente quiero que manifiesten la sinceridad de su amor, mediante la solicitud por 
los demás.
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Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de 
enriquecernos con su pobreza. Por eso, quiero darles un consejo que les será provechoso, ya que ustedes, 
el año pasado, fueron los primeros, no solo en emprender esta obra, sino también en decidir su realización. 
Llévenla ahora a término, para que los hechos respondan, según las posibilidades de cada uno, a la decisión 
de la voluntad. Porque cuando existe esa decisión, a uno se lo acepta con lo que tiene y no se hace cuestión 
de lo que no tiene.

No se trata de que ustedes sufran necesidad para que otros vivan en la abundancia, sino de que haya igual-
dad. En el caso presente, la abundancia de ustedes suple la necesidad de ellos, para que un día, la abundan-
cia de ellos supla la necesidad de ustedes. Así habrá igualdad, de acuerdo con lo que dice la Escritura: El que 
había recogido mucho no tuvo de sobra, y el que había recogido poco no sufrió escasez.
Palabra de Dios.

Meditación

Séptimo día para crecer en GENEROSIDAD.

Es la capacidad de dar con desinterés donde al amor le gana la carrera al egoísmo.

Es en la entrega generosa de nosotros mismos donde se muestra la profundidad de un amor que no se agota 
en las palabras.

Y eso es lo que celebramos en la navidad: el gesto sin par de un Dios que se da a sí mismo. Lo destaca San 
pablo: “soberbia también en la generosidad... pues conocéis la generosidad de Nuestro Señor Jesucristo, el 
cual siendo rico, por vosotros se hizo pobre para que os enriquecierais con su pobreza”.

Es un pasaje bíblico en que el apóstol invita a los corintios a compartir sus bienes con los necesitados. 2Cor 
8, 7–15.

Sabemos amar cuando sabemos compartir, sabemos amar cuando damos lo mejor de nosotros mismos en 
lugar de dar solo cosas.

Tomemos, pues, la mejor decisión: dar cariño, afecto, ternura y perdón; dar tiempo y dar alegría y esperanza.

Son los aguinaldos que más valen y no cuestan dinero.

Demos amor, como decía San Juan de la Cruz: donde no hay amor, pon amor, y sacarás amor.
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Octavo día (23 de diciembre)

Celebremos la Fe

Lectura del Evangelio según San Marcos (Mc 11, 22-24)

Jesús respondió: Tengan fe en Dios. Porque yo les aseguro que si alguien dice a esta montaña: «Retírate de 
ahí y arrójate al mar», sin vacilar en su interior, sino creyendo que sucederá lo que dice, lo conseguirá. Por 
eso les digo: Cuando pidan algo en la oración, crean que ya lo tienen y lo conseguirán.
Palabra de Dios.

Meditación

Octavo día para afianzar la FE.

Una fe que es firme cuando nace una relación amistosa con el Señor.

Una fe que es auténtica está confirmada con las buenas obras, de modo que la religión no sea solo de rezos, 
ritos y tradiciones.

Necesitamos cultivar la fe con la Biblia, la oración y la práctica religiosa porque la fe es nuestro mejor apoyo 
en la crisis.

Necesitamos una fe grande en nosotros mismos, en Dios y en los demás. Una fe sin vacilaciones como lo 
quería Jesús: Marcos 11. 23.

Una fe que ilumina el amor con la fuerza de la confianza, ya que “el amor todo lo cree”. 1Cor 13, 7.

La FE es la fuerza de la vida y sin ella andamos a la deriva. Razón tenía Publio siro al decir: el que ha perdido 
la fe, ya no tiene más que perder.

¡Qué bueno que cuidemos nuestra fe como se cuida un tesoro!

¡Qué bueno que nos puedan saludar como a la Virgen!: “Dichosa tú que has creído”. Lc 1, 45.

Noveno día (24 de diciembre)

Celebremos la esperanza y el amor

Lectura de la Primera Carta de San Pedro (1 Pe 3, 15-16)

Por el contrario, glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse 
delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y 
respeto, y con tranquilidad de conciencia. Así se avergonzarán de sus calumnias todos aquellos que los difa-
man, porque ustedes se comportan como servidores de Cristo.
Palabra de Dios.
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Meditación

El amor y la esperanza siempre van de la mano junto con la fe. Por eso en su himno al amor nos muestra San 
pablo que “el amor cree sin límites y espera sin límites”. 1Cor 13, 7.

Una fe viva, un amor sin límites y una esperanza firme son el incienso, el oro y la mirra que nos dan ánimo 
para vivir y coraje para no decaer.

Es gracias al amor que soñamos con altos ideales y es gracias a la esperanza que los alcanzamos.

El amor y la esperanza son las alas que nos elevan a la grandeza, a pesar de los obstáculos y los sinsabores.

Si amamos a Dios, nos amamos a nosotros mismos y amamos a los demás, podemos lograr lo que sugiere 
San Pedro en su primera carta: “estad siempre dispuestos a dar razón de vuestra esperanza. Con dulzura, 
respeto y con una buena conciencia”. 3, 15 – 16.

Si encendemos la llama de la esperanza y el fuego del amor, su luz radiante brillará en el nuevo año después 
de que se apaguen las luces de la navidad.

Oración para poner al Niño en el pesebre

Lector 1:

Querido Padre, Dios del cielo y de la tierra:
En esta noche santa te queremos dar gracias por tanto amor. Gracias por nuestra familia y por nuestro hogar. 
Gracias por las personas que trabajan con nosotros.

Bendícenos en este día tan especial en el que esperamos el nacimiento de tu Hijo. Ayúdanos a preparar 
nuestros corazones para recibir al Niño Jesús con amor, con alegría y esperanza. Estamos aquí reunidos para 
adorarlo y darle gracias por venir a nuestro mundo a llenar nuestras vidas.

Hoy, al contemplar el pesebre, recordamos especialmente a las familias que no tienen techo, alimento y co-
modidad. Te pedimos por ellas para que la Virgen y San José les ayuden a encontrar un cálido hogar.

Lector 2:

Padre bueno, te pedimos que el Niño Jesús nazca también en nuestros corazones para que podamos re-
galarle a otros el amor que Tú nos muestras día a día. Ayúdanos a reflejar con nuestra vida tu abundante 
misericordia.

Que junto con tus Ángeles y Arcángeles vivamos siempre alabándote y glorificándote.

En este momento se pone al Niño Jesús en el pesebre, o si ya está allí, se coloca un pequeño cirio o una velita 
delante de Él.
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Lector 3:

Santísima Virgen María, gracias por aceptar ser la Madre de Jesús y Madre nuestra, gracias por tu amor y 
protección. Sabemos que día a día intercedes por nosotros y por nuestras intenciones, gracias Madre.

Querido San José, gracias por ser padre y protector del Niño Jesús, te pedimos que ruegues a Dios por noso-
tros para que seamos una familia unida en el amor y podamos ser ejemplo de paz y reconciliación para los 
demás.

Amén.

Rezar 1 Padre Nuestro, 1 Ave María, 1 Gloria

Al terminar se sugiere celebrar con una convivencia o si es en familia, dar inicio a la cena de Noche Buena.
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Petición de Posada

Anexo 1

Afuera:

1. En el nombre del cielo, os pido 
posada, pues no puede andar mi 
esposa amada. 

2. Venimos rendidos desde Nazaret; yo 
soy carpintero de nombre José́. 

3. Posada te pide, amado casero, por 
solo una noche, la Reina del Cielo. 

4. Mi esposa es María, es Reina del Cielo 
y Madre va a ser del Divino Verbo. 

5. Dios pague Señores, su gran caridad y 
los colme el cielo de felicidad.

Adentro:

1. Aquí́ no es mesón sigan adelante yo no 
puedo abrir no sea algún tunante. 

2. No me importa el nombre déjenme 
dormir pues ya les he dicho que no 
voy a abrir. 

3. Pues si es una reina quien lo solicita 
¿Cómo es que de noche anda tan solita? 

4. ¿Eres tú, José́? ¿Tu esposa es María? 
Entren peregrinos, no los conocía. 

5. Dichosa la casa que alberga este día a 
la Virgen Pura la hermosa María.

TODOS

Entren Santos Peregrinos, reciban este rincón,
aunque es pobre la morada, la morada,

os la doy de corazón.
 

Cantemos con alegría, todos al considerar,
que Jesús, José́ y María nos vienen a visitar.

 
Humildes peregrinos, Jesús, María y José́,

mi alma doy, y con ella, mi corazón también.
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Gozos

Anexo 2

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/ Oh sapiencia suma del Dios soberano, que a nivel de un niño te hayas rebajado. Oh Divino infante, ven 
para enseñarnos la prudencia que hace verdaderos sabios.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Niño del pesebre, nuestro Dios y Hermano, Tú sabes y entiendes del dolor humano; que cuando suframos 
dolores y angustias, siempre recordemos que nos has salvado.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Oh lumbre de oriente, sol de eternos rayos, que entre las tinieblas tu esplendor veamos, Niño tan precio-
so, dicha del cristiano, luzca la sonrisa de tus dulces labios.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Rey de las naciones, Emmanuel, preclaro, de Israel anhelo, Pastor del rebaño. Niño que apacientas con 
suave cayado, ya la oveja arisca, ya el cordero manso.

Dulce Jesús mío. mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Ábrase los cielos y llueva de lo alto bienhechor rocío, como riego santo. Ven hermoso niño, ven Dios hu-
manado; luce hermosa estrella, brota flor del campo.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Tú te hiciste Niño en una familia llena de ternura y calor humano. Vivan los hogares aquí congregados, el 
gran compromiso del amor cristiano.
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Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Del débil auxilio, del doliente amparo; consuelo del triste, luz de desterrado. Vida de mi vida, mi sueño 
adorado; mi constante amigo, mi divino hermano.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Ven ante mis ojos de ti enamorados, bese ya tus plantas, bese ya tus manos. Prosternado en tierra, te 
tiendo los brazos y aún más que mis frases te dice mi llanto.

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  haz de nuestra patria una gran familia; siembra en nuestro suelo tu amor y tu paz. Danos fe en la vida, 
danos esperanza y un sincero amor que nos una más.

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!

R/  Ven Salvador nuestro por quien suspiramos. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto!



¡Feliz
Navidad!
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